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Nuevos retos para las escuelas 
de admiNistracióN
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Las principales escuelas de Adminis­
tración de América Latina de hoy 

son muy diferentes de las de hace ape­
nas diez años. Sus profesores de plan­
ta deben contar con título de doctor 
y publicar aportes al conocimiento de 
la gerencia en revistas internaciona­
les. En sus aulas hacen uso de nuevas 
tecnologías y los estudiantes compar­
ten sesiones de clase con alumnos del 
mundo entero vía internet. Cada vez 
más escuelas ofrecen programas aca­
démicos y de educación ejecutiva que 
cruzan fronteras, en muchos casos en 
alianza con instituciones norteameri­
canas y europeas. Algunas ostentan la 
llamada «triple corona»: acreditación 
norteamericana, europea y británica. 
Las más destacadas están siendo jerar­
quizadas en las clasificaciones publica­

das por la revista AméricaEconomía y el 
prestigioso diario Financial Times.

América Latina, por supuesto, 
también es otra. Hace diez años se le 
percibía como la región más rezagada 
del mundo. Hoy su crecimiento eco­
nómico robusto despierta envidia en 
las economías avanzadas; en algunos 
países, la reducción de la pobreza co­
mienza a sugerir que América Latina 
podrá dejar de ser el campeón mun­
dial de la desigualdad social. Ha sido 
ampliada la cobertura de la educación 
pública —no obstante que predomine 
su mala calidad— y una mayor pro­
porción de bachilleres ingresan a la 
universidad. El sistema universitario, 
no menos que las escuelas de Adminis­
tración, se ha democratizado: estudian­
tes de escasos recursos logran obtener 
becas para ingresar a las escuelas más 
elitistas.

Las escuelas de Administración 
de la región son muchas y las que ofre­
cen estudios de primera son pocas. No 
menos de 1.870 instituciones latinoa­
mericanas otorgan títulos de pregrado 
y posgrado en Administración; un nú­
mero que supera las 1.726 institucio­
nes que ofrecen esos títulos en Estados 

Unidos y Canadá, según el informe 
(en inglés) de la organización acredita­
dora estadounidense AACSB Interna­
tional, «Globalización de la educación 
gerencial: estructuras internacionales 
cambiantes, estrategias adaptativas y 
el impacto sobre las instituciones », 
Tampa, 2011.

El hecho de que en las clasifica­
ciones haya cada vez más escuelas la­
tinoamericanas señala que emerge en­
tre ellas una competencia hasta ahora 
desconocida. Con la Facultad de Ad­
ministración de la Universidad de los 
Andes, por ejemplo, por largo tiempo 
considerada la más granada de Colom­
bia y clasificada como la séptima en 
América Latina por AméricaEconomía, 
compiten media docena de escuelas 
de primer orden ubicadas en la misma 
Bogotá; en la referida lista aparecen no 
menos de cinco escuelas de Adminis­
tración de Colombia.

Mayor competencia entre las me­
jores escuelas no es el único cambio 
evidente. La globalización y la necesi­

dad de acatar normas de sustentabili­
dad están cambiando las necesidades 
de empresas y organismos públicos 
adonde las escuelas destinan sus egre­
sados. Aparecen cada vez más empre­
sas denominadas «multilatinas», que 
operan dentro y fuera de América Lati­
na. Los acuerdos de libre comercio que 
Colombia, Perú y Chile, por ejemplo, 
han firmado con Estados Unidos y la 
Unión Europea, por no mencionar los 
que vienen en camino con economías 
asiáticas, requieren de las empresas 
contar con gerentes conocedores de 
toda suerte de regulaciones y diferen­
cias entre los consumidores de uno y 
otro mercado. Aun la pequeña empre­
sa que fabrica autopartes, o el peque­
ño cultivador de café, deben obtener 
certificaciones internacionales para 
que su producto pueda ingresar a las 
cadenas globales de suministro. Todos 
estos cambios abren inmensas nece­
sidades de formación en Administra­
ción, oportunidades que las escuelas 
deberán saber aprovechar.

Los mismos estudiantes de Ad­
ministración están cambiando. Antes 
buscaban formarse para hacer carre­
ra en una gran empresa; a su vez, las 

grandes empresas complementaban su 
formación con programas de desarro­
llo gerencial. Hoy son muchos los es­
tudiantes que buscan su primer cargo 
por apenas un par de años, para lue­
go saltar de una empresa a otra, hasta 
adquirir suficiente experiencia y crear 
su propia empresa. Si el común de las 
empresas ha de contar con gerentes 
que se queden menos tiempo en ellas, 
¿deben las escuelas formarlos con des­
trezas adicionales a las que actualmen­
te se imparten?

Todos estos cambios —el mayor 
número de escuelas calificadas, la ma­
yor competencia entre ellas, los cam­
bios en conocimientos y destrezas que 
requieren los empleadores, el impacto 
de las nuevas tecnologías así como de 
las redes sociales, hasta la entrada en la 
región de escuelas norteamericanas y 
europeas— exigen a las escuelas dife­
renciar sus respectivos programas y po­
sicionarse frente al mercado. Los retos 
que deben encarar las mejores escuelas 
de América Latina seguirán siendo in­
mensos. Deberán ser competitivas no 
solo frente a instituciones de su mismo 
país y de la región, sino también frente 
a escuelas de talla mundial.

Los retos del cambio en el mercado 
atendido por las escuelas de Adminis­
tración también abren oportunidades. 
Podrían abordar proyectos de investiga­
ción conjunta con el sector productivo, 
tal como lo hacen escuelas norteame­
ricanas. Podrían aprovechar la crisis 
económica que agobia a Europa y Nor­
teamérica para motivar a prestigiosas 
instituciones a explorar nuevas y más 
profundas alianzas. Sería una forma de 
emprender un esfuerzo renovado para 
fortalecer el desarrollo económico y so­
cial de América Latina. 
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Las autoridades de una institución 
de enseñanza privada comunicaron 

en una oportunidad la llegada de un 
consultor que conversaría con cada 
uno de los profesores. No se explica­
ron los motivos de su llegada, cómo 
había sido seleccionado, con qué tipo 
de antecedentes profesionales conta­
ba, qué tipo de preguntas haría, si a 
los docentes les permitirían leer su 
informe final o se les informaría las 

Cada vez más escuelas latinoamericanas de Administración 
ofrecen programas académicos y de educación ejecutiva 
que cruzan fronteras


